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Impresiones y paisajes es una
larga travesía a una época tur-
bulenta. Un crucero sobre gui-
tarra en un mar de músicas a
medio camino entre el olvido
y la mala fortuna. La obra de
los compositores de la Gene-
ración del 27 compuesta para
guitarra se muestra aquí ava-
lada por un estudio de años
sobre los creadores que fir-
man las 15 obras de este tra-
bajo. Las velas maestras del
disco: Lorca y Falla. Las dos
caras de una misma moneda
unidas al amparo del folclore
en el Concurso de Cante Jon-
do de 1922. En la Granada de
los años 20 comienza el espíri-
tu que late tras este disco.

Todo empezó cuando Sa-
muel Diz empezó a estudiar
la figura de Jesús Bal y Gay,
marido de Rosa García Ascot,
y alumna directa de Falla. A
partir de la figura de este
compositor lucense, se
adentró en el llamado Grupo
de los Ocho, una generación
de músicos que, en relación
con la Residencia de Estu-
diantes, crearon una nueva
música y apostaron por la gui-
tarra. “La generación de com-
positores que surge en Ma-
drid tiene un especial interés
en la guitarra y todos compo-
nen para este instrumento al-
guna pieza. He querido recu-
perar su visión sobre la guita-
rra en este trabajo en el que
todos parten de Falla”, dice
Diz en referencia al Homena-
je pour le Tombeau de Claude
Debussy del compositor gadi-
tano, compuesto para guita-
rra y con el que comienza
una nueva era para el instru-
mento dentro de los templos
de la clásica. “Los composito-
res del 27 vieron en la guita-
rra el instrumento que sirvió
de baluarte para la recupera-
ción del folclore y un instru-
mento lleno de posibilidades
que representaba los ideales
que Lorca y Falla llevaron co-
mo emblema toda su vida”,
cuenta Diz.

Marc Chagall, uno de los artistas
esenciales del siglo XX, fue tam-
bién uno de los más prolíficos. Su
obrano se limitó a la pintura, sino
que ilustró libros, diseñó vidrie-
ras y creó decorados y figurines
para teatro y ballet. Inspirada casi
siempre en los recuerdos de su
infancia rusa y en la Biblia, su acti-

vidad creativa fue tal que se le co-
noce como el “Picasso judío”. Su
obragráfica protagoniza la exposi-
ciónDivino y Humano, quemaña-
na se abre al público en la Funda-
ción Canal, en Madrid.

En un espacio reconvertido en
sinagoga, semuestran por prime-
ra vez en España un centenar de
obras sobre papel, provenientes

del museo Picasso de Münster
(Alemania). Ann-Katrin Hann, co-
misaria adjunta de esta exposi-
ción y conservadora jefa de la pi-
nacoteca alemana, explica que la
obra gráfica fue tan importante
para Chagall como la pintura. Los
aguafuertes, las xilografías y las
litografías le daban unas posibili-
dades de experimentación que no
encontraba en otros soportes.

El grueso de la muestra está
formado por las ilustraciones pa-
ra la Biblia que realizó por encar-
go en 1930, un trabajo para el que
viajó varias veces a Palestina.
Una veintena de esos aguafuertes
se puede ver en la exposición. La
preocupación de Chagall es, so-
bre todo, la penetración psicológi-
ca de las escenas. Como explicó,
la Biblia era para él pura poesía,
una auténtica tragedia humana.

La música de
guitarra de la
Generación del
27, en disco

A juzgar por lo que dicen sus com-
ponentes, el grupo conocido co-
mo realistas madrileños, no exis-
te. Pero a poco que se les insista,
reconocen todas esas afinidades
que, desde la década de los cin-
cuenta, han hecho que les conoz-
ca como un movimiento entrega-
do a la figuración. El grupo está
formado por Antonio López Gar-
cía (Tomelloso, Ciudad Real,
1936), los hermanos y escultores
Julio López Hernández (Madrid,
1930) y Francisco López (Madrid,
1932), Isabel Quintanilla (Madrid,
1938), esposa de Francisco; María
Moreno (Madrid, 1933), esposa de
Antonio López; Esperanza Para-
da (San Lorenzo del Escorial,

1928-Madrid, 2011) y Amalia Avia
(Santa Cruz de la Zarza, Toledo,
1930-Madrid, 2011). La exposi-
ción que a partir del 9 de febrero
les dedica el Thyssen les supone
un solemne y emotivo final a toda
una vida dedicada a una opción
artística que no siempre ha sido
bien recibida. En las vísperas de
la inauguración de una exposi-
ción que les vuelve a reunir des-
pués demás de 25 años, cuatro de
los cinco supervivientes (María
Moreno se ausentó por proble-
mas de salud) hicieron ayer un
descanso en el montaje para ha-
blar con un grupo de periodistas.

Antonio López, quien ejerce
de jefe de la pandilla (“estuvemu-
chos años mudo, hasta que tomé

la palabra”) sitúa su conexión en
1954, en torno a la Escuela de Be-
llas Artes de Madrid. Buscaban
los misterios del mundo a través
de la figuración sabiendo que el
lenguaje de la modernidad era el
informalismo.

Las cuestiones cotidianas pro-
tagonizaron sus obras. Cada uno
a su ritmo y con su poesía indivi-
dual. Cuentanque la única colabo-
ración entre sí consistía en hacer
demodelos unos de otros y dar su
opinión si es que se la pedían.
“Éramos sinceros y prudentes”,
cuenta Antonio López.

Cuando se les pregunta que
por qué eligieron Madrid, recuer-
dan que la mayor parte nacieron
en la capital. Quintanilla respon-

de que era lo que tenían ante sus
ojos. Antonio López explica que
empezó a pintar Madrid desde el
asombro de un chico que llega a
una ciudad enorme, “con el mis-
mo entusiasmo que el que tiene
delante las pirámides”. Y aunque
trabaja en dos paisajes de Bilbao
y Sevilla, no se cansará nunca.

Creen todos ellos que no han
pagado un precio excesivo por ir
a contracorriente de las tenden-
cias internacionales. Isabel Quin-
tanilla añade que ella ha vendido
la mayor parte de su obra en Ale-
mania, de manera que su lengua-
je ha sido comprendido fuera.

En el grupode estos siete artis-
tas había tres mujeres. Quintani-
lla asegura que ninguna se sintió
discriminada por sus compañe-
ros. “Tampoco en la calle, cuando
la gente nos ha visto pintando
nuestros cuadros, hemos tenido
problemas”.

Julio López Hernández asegu-
ra que esta muestra les da el lu-
gar que merecen en la historia,
un solemne cierre a unas carre-
ras hechas en funciónde sumane-
ra de entender el arte.

La fantasía de Chagall
en la oscilación entre
lo divino y lo humano
Madrid exhibe 100 dibujos del artista

El realismo madrileño
se consagra en el Thyssen
Los artistas recuerdan cómo vivieron de espaldas al informalismo
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Paisaje azul, 1958. Obra de Marc Chagall. / © VEGAP, MADRID, 2016

De pie, los hermanos Francisco (a la izquierda) y Julio López Hernández; sentados, Antonio López e Isabel Quintanilla, ayer junto a la escultura
Pareja de artesanos, de Julio López Hernández, que se expone en el Museo Thyssen de Madrid. / BERNARDO PÉREZ

A. G., Madrid
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